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M iliciano: Tenemos ya arm am en­
to , mando único, organización re­
gular popular, firm eza, d isciplina, 
decisión. Só lo  fa lta  q n e  todas 
nuestras actividades se d irijan  a 
un so lo  objetivo, sin  ninguna e x ­

cusa para ello:
¡G an ar la  guerra!

ALAMEDA
2 de febrero  de 1937.

N ú m . 111

España será lo que quieran que sea, 
aquellos que supieron defenderla de la 

bestia fascista
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L O  F A L S O  
Y L O  C I E R T O

S a le  a la luz de la actualidad un tem a bastante sugestivo 
y preñado de enorm e im portancia para la c lase  trabajadora y 
cam pesina en general y  para los com batientes  en particular. 
El tem a de la política en el E jérc ito .

T enem os que procurar enfocar este tema con  la mayor 
despreocupación partidista, sin intereses de organización y, 
m icho  m enos, pensando en los méritos que hayam os podido 
aportar a la lucha h ero ica  que hoy estam os viviendo. So m o s  
e jército  en lucha y  de nuestra unidad y  com p enetración  de­
pende nuestra próxima y  halagüeña victoria. No puede haber 
ningún motivo que nos sep are  hoy  y, además, ten em os que 
mejorar nuestras relaciones de trabajadores,  para fundirnos en 
un todo arm onioso para siempre. C on este pensam iento están 
escritas estas lineas.

E l E jérc ito  del pueblo  som os nosotros, afiliados a sindica­
tos y a partidos políticos obreros, en su m ayoría. E s  seguro que 
po.isamos políticam ente en  anarquista, socialista  o comunista. 
In : lu 80  en republicano. No es  m enos cierto que si estam os en 
los cam pos de batalla es porque distinguim os entre política 
de libertad y política de opresión. R ech azam os al fascism o y 
defendemos ai progreso humano. Unos ansiam os una so c ie ­
dad socia lis ta ,  o tros  una socie .íad  anarquista, o tros  una autén­
tica república dem ocrática .  La lucha que vivimos ha au m en­
tado nuestros sentim ientos idealistas y, por tanto, lucham os 
con mayor fe por l leg ar  a la meta de nuestras doctrinas. Pero, 
¿es posible esto si rom pem os nuestra unidad, si tiramos por la 

calle de en medio? No.
A nadie le  ca b e  duda que ni el com unism o ni el anarquis- 

nio se hacen en una noche. E s  m ucha la transformacjdft que 
encierra una revolución social y, por tanto, m ucho el esfuer­
zo, el traba jo ,  e l tiempo que se necesitan.

Nadie debe  de prescindir de sus ideales, siempre qu.' éstos 
sean antifascistas. P ero  todos venim os obligados a apor­
tar lo m ejor de nuestras doctrinas a la cau sa  com ún. ¿Le pue­
de estar prohibido al anarquista  opinar ante todos los proble­
mas y ofrecer valiosas fórmulas de solución? ¿Y al comunista 
o republicano? Lo único que todos venim os o b ligad os  a acep 
tar es la realidad de los  acontecim ientos y las so lu ciones  via­
bles. S i  la solución propuesta es  de origen anarquista  y sirve, 

Aceptada. S i es com unista , igual.

La único cierto que se  pondrá de manifiesto es que la 
unidad de pensam iento se va haciendo cada vez m ás estrecha 
entre los diferentes sectores obreros y  cam p esin os  y que s o ­
mos perfectamente d ignos de dirigir la sociedad futura, pues 
sacrificamos todos los pensam ientos particulares a los m ejores 
destinos de nuestra causa em ancipadora. Y nuestra conducta 
en la p ráctica  valdrá más q u e  todas las declaraciones formales 
escritas.

C om o estam os seguros que a todos n os  anim a este interés 
com ú n, m añana vam os a tratar el tem a de la política en el 
E jé rc i to  pensando só lo  en dar una opinión que puede ser d is­
cutida pero que no tiene la pretensión de sentar un pensa­
miento único  e indiscutible y, m u cho m enos,  de dar ocasión 
al renacim iento de rencillas que, nosotros,  dam os por tota l­
m ente liquidadas.

V encer al fascism o, libertad a nuestra patria de la invasión 
extran jera  y echar las bases de nuestra total victoria sobre la 
esclavitud, es nuestro único ob jetivo .

UNA SO LA  P O LITIC A : UNION A N TIFA SC ISTA . UN 

SO LO  OBJETIVO: GANAR LO  M A S RAPIDAM ENTE 

P O SIB L E  LA  GU ERRA .

U L T IM A  H O R A
N ota oK cial del día 1 de fe b re ro , a  las  21 ,30  h.

E n  el sector de Guadarra­
ma, fuego de ca ñ ó n ,  siendo 
acallado por los  nuestros.

E n  G uad ala ja ra ,  cañoneo  
enem igo, sin consecu encia .

En Aranjuez, nuestras fuer­
zas han tomado al enem igo 
unas im portantes posiciones 
entre La Bastida y  ei Cigarral 
de Mirabel.

Los nuestros han realizado 
la operación con excelente es­
píritu y enorm e decisión, en 
medio de una lluvia torren­
cial.

E n  Madrid, escasa actividad.

La artillería enem iga ha b o m ­
bardeado Vallecas, siendo a ca ­
llada por- el certero tiro de 
nuestros cañones,

Un ataque del enem igo  s o ­
bre nuestras posiciones de El 
Plantío, ha sido enérg icam ente 
rechazado.

Sin m ás novedad en el resto 
de los  sectores. 
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A  V A  n  C '^ E

D O S  G R A N D E S  
V I C T O R I A S

Cam aradas combatientes; C om o véts 
a oWa de las m uchas realizaciones que nosotros, co m o  joye 
nes socia lis tas  unificados, tenem os la obligación  de hacerlas
V Que nuestros d irigentes asi n o s lo mandan.

H em os obtenido otras g landes victorias, y otras victorias 
digo, porque no sólo son victorias aquellas que se ganan con 
la f a r n i a s  en la mano, com batiendo contra f  ^
tam bién  aquellas que se ganan sirviéndonos para fortalecer y 
hacer com prender y capacitar a aquellos com p añeros que por 
desgracia de ellos  y de todos los traba jadores no han podido 
asistir a la escuela y no han podido tener una e n tu r a  sufi­
ciente para poder darse una perfecta cuenta de lo  que esta 
cruel lucha significa, y que sostenem os contra el fascism o in­
ternacional, sanguinario  y  asesino._______________________ __

La victoria consiste en que hem os llegado a  hacer con  e 
esfuerzo de todos una pequeña escuela ,  com o 
llamar a esto, para que todos los com p añeros anal abetos 
puedan llegar a  aprender lo más esencial,  com o es el  saber

'^ ^ V e S o ^ c r m a r a d a s ,  tiene una gran im portancia  para nos-

°^^^Cuántos com pañeros lloran hoy el no  saber leer y escri- 
birl, aunque no es de ellos la culpa, ni de sus padres, como 
todos sabem os, sino que toda la culpa precisam ente la tienen 
los uue hoy están en las filas de nuestros enem igos má^ en­
carnizados, que son los fascistas. ¿Por quer Porque estos e le ­
mentos nunca quisieron que los trabajadores pudieran apren­
der esto, porque peligraoan sus intereses y para ellos  sus 
intereses eran antes que la cultura del país, y  para lo cual se 
valían de los m edios que tenían en  sus manos; uno de ellos 
era aquello  que le llam ábam os, o  por lo m enos e l lo s  lo lla­
m aban, justicia, y que sin em bargo , les am paraba en todas 
las  grandes in justicias que ellos com etían co n  los trabajado­
res a fuerza de su dinero y de sus títulos, digo de sus iituios 
porque aquellos gobernantes y aquellos ju e ce s  que e l lo s  l la ­
m aban tan justos no se enfrentaban nunca, ni cori los  mar­
queses ni con  los  duques, cond es o grandes capitalistas, por­
que de hacerlo  así peligraban sus puestos, sino siempre con­
tra los  trabajadores, persiguiéndonos a muerte, en carce lán ­
donos y haciéndonos pasar ham bre y  calamidades.

Todo esto nuestros padres lo pasaron, cam aradas, y com o 
lo pasaban e llos ,  nosotros com o es consiguiente ,  tam bién, y 
no teniaii más remedio, y con  todo el dolor que a cualquiera 
de nuestros padres les producía el  no  poder dar a sus hijos 
una cultura y una eiiseñanz¿- que ellos no pudieron disfru­
tar por ocucrirles lo mismo que a nosotros, nos mandaban 
a trabajar cuando ellos creían quenosotros valíam os, 9  por 
lo menos que les ayudáramos con  nuestro pequeño jornal a 
am inorar el ham bre que se sufría en nuestros hogares, y  esias 
com o otras muchas causas son las que motivaron el que no 
pudiéramos aprender lo más esencial,  y  de esta forma evitar 
que nos pudiéramos sublevar contra nuestros verdugos, con­
tra aquellos que nos hacían pasar calamidades, haciéndonos 
trabajar de sol a sol y sin darnos casi nada de jornal, pues nos 
daban cincuenta céntim os u una peseta.

Y esta g ente  cruel y sin corazón, sin tener en cuenta nues­
tra edad tan tierna, nos m andaban grandes trabajos para rea­
lizar, y cuando no podíamos hacerlos por ser demasiado para 
nosotros nos gritaban con insultos y palabras soeces.

Asi que cam aradas, daros cuenta de lo que supone esto 
que con  el esfuerzo de todos se  ha llegado a realizar, y yo os 
pido que pongam os lodos nuestro m áxim o interés, y princi­
palm ente a  vosotros cam aradas, por desgracia  analfabetos, 
a c u d á i s  a ello  y que facilitéis la gran labor de estos cam ara­
das que van a enseñaros todo lo  que la capacidad de ellos 
pueda dar, ya que ellos no son m aestros de proiesión, pero 
que se  van a tom ar un gran interés que su co n c ie n cia d e tra b a -  
jador les permite, y que es  el todo.

O tra de las victorias consiste en  la creación  de un periódi­
co  mural, que hem os fundado en nuestra com pañía y ;q u e  yo 
ruego, y  si es necesario  estoy dispuesto a dar mi co laboración ,

para que en todos los  B ata llones y  en todas las com p añías  se 
leven a la práctica la creación  de estos periódicos, que para

nosotros tienen una gran  importancia.
P u e s  todos no leñem os la facultad de escribir en un perió­

dico pero yo creo que si n o s  tom am os un poco  de interés y 
com prendem os lo que significa este periódico, podem os lle­
varle hasta el fin, pues tiene la misma ensciianza que. co m o  
si dijéram os, la escuela para los analíabelos.

E n  este  periódico todos los  ca inaiadas de todas las ten­
dencias y  de todos matices pueden exponer librem ente lo que 
piensen, porque uno de los fundamentos principales es  el de 
capacitar a aquellos cam aradas que no  lo éstaii y  llegar a ha­
c e r le s  com prender lo que esto significa.

Esto tiene m ucha importancia, com o digo anteriormente, 
noraue es un periódico nuestro, y com o nuestro debem os to­
dos co laborar en beneficio  de él y  darle toda la vida que se 
m erece,  pues en él podemus criticar y exponer librem ente to­
dos nuestros pensam ienios, y al mismo tiempo de cap acitar­
nos orientam os a ios  demás camaradas, pües com o traba jad o­
res que som os tenem os esa obligación, pues con  esto habre­
mos hecho una buena labor y, al m ismo tiem po, com o o s  digo 
en lo primero del artículo, hem os obtenido una gran  victoria 
sobre el enem igo , porque él se esforzaba y  luchaba porque no 
fuera así y nosotros hem os logrado lo contrario.

Asi que, camaradas, todos a contribuir con  nuestro peque­
ño esfuerzo, com o asi espero . SA LU D ,

G O N ZA LO  LANCHAS

b a l a z o s
Ante todo y  sobre  todo, de­

bem os aniquilar al fascismo 

invasor.
T iem po habrá luego ds juz­

gar la conducta de cada cual. 
Estos  no son los momentos.

No querem os ser vengativos 
ni c reem o s  en superstic iones 
pero, ¿no os parece  que esos 
«valientes p á ja r o s »  se  han 
pasado a nuestras filas para 
rendir cuentas atrasadas que 
tenían pendientes?

Preguntárselo  a las infelices 
criaturas que quedaron muti­
ladas por la metralla fascista

La mujer que defiende con 
nosotros nuestra R epú blica  de 
las garras de! fascio ,  lo mismo 
que aquéllas que estuvieron 
esclavizadas por los traidores 
fascistas, m erecen  de-nosotros 
todo el car iñ o  y el respeto de 

bido.
Q u e  se  m archen a reíaguar 

dia. E s  lo que debem os pro­
curar.

E n  esta guerra, los  canallas 
fascistas nos han dado la o p o r ­
tunidad a la c lase  trabajadora 
de quitarnos, de una vez para

s empre, la pesadilla siniestra 
de ese monstruo.

Los que favorezcan o  per­
m anezcan inactivos e n  estos 
momentos, no  m erecen  sino el 
desprecio.

•

¿Pero qué creían los  ilusos 
asc istas  que era  el papel mo­

neda?
Está visto que esa gentuza 

no tiene la m enor idea ni de 
o que es  el papel moneda ni 

de lo que es  la guerra, a pesar 
de estar vestidos de militares^ 

¿Con qué pensarían respon­
der o e  esos papeluchos que 
tienen pintadas unas cruces  y 
unas f lechas, s i lo  que está en 
poder de ellos  lo tienen ilegal* 
mente, robado al pueblo y  al 
Estado?

Q u e se lo pregunten a los 
ingleses.

C om o soldados del E jército 
del pueblo, debem os acatar 
irrevocablem ente las órdenes 
de nuestros jefes, sin que esto 
quiera decir que tenem os qu« 
volver a revivir aquella odiada 
disciplina a que n os  tenian 
acostum brados l o s  traidores 

del pueblo.
J .  a r e n c í b i a

Ayuntamiento de Madrid
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S e c c i ó n  d e i  M i i i c í a n o

Disciplina y Mando
d a r  i m p o r t a n c ia  y d e c ir  qu e  
nov tien en  b a jo  su s  p u ñ o s ; 
p e r o  n o  ¡o  con seg u irán , ya  
q u e  d e m o s tr a d o  e s tá  q u e  p o r  
m u ch os  h o m b r e s  y  m a te r ia l  
q u e  tra ig an  ca erán  en  tíwes- 
tra s  m a n o s  y  s e rá n  a r t a s -  
t r a d o s  A a s r a  la s  m i s m a s  
p u er ta s  d e  la s  f r o n t e r a s  (s i 
es  q u e  h a s ta  a l l i  p u ed en  l l e ­
g a r ) ;  p e r o  p a r a  e s to  cam a-  
r a d a s  h a y  q u e  c u m p lir  con  
to d o  lo  q u e  e l  M a n d o  o r d e ­
n e  y  t e n e r  d is c ip lin a .

¡V iva  la  E s p a ñ a  l ib r e !
¡ Viva e l  E jé r c i t o  d e l  p u e ­

b lo !
¡V iva la  R e p ú b l ic a  d e  t r a ­

b a ja d o re s !
R .  C A I H U E L A S

¿ j i i i i i i i i n i i i i i i i i i n i i n i i i i i i i i i n i i i i i i i ü

L a  d is c ip l in a  ca m a ra d a s ,  
e s  l a  q u e  n os  t ie n e  q u e  d a r  
l a  v ic to r ia  y  p o r  lo  ta n to  h a y  
q u e  to m a r la  n o  có m o  una  
o rd e n  ^ue d im a n a  d e l  M a n ­
d o , s in o  p o r q u e  a  to d o s  n os  
in t e r e s a  e l  t e n e r la  p a r a  a c a ­
b a r  con  e s ta  g u e r ra  p ro v o ­
ca d a  p o r  un  g r u p o  d e  g e n e ­
r a le s  t r a id o r e s ,  q u e  u n  d ia  
l e s  en ca rg ó  e l  p u e b lo  lo s  a l ­
to s  M a n d o s , s in  p e n s a r  en  
l a  tr a ic ió n  q u e  ten ía m o s  q u e  
fe n ie r ,  y p o r  ¡o  ta n to  p a ra  
t e r m in a r  con  e l lo s ,  n o  s o lo  
n e c e s í f a m o s  l a  d i s c i p l i n a ,  
s in o  u n  a c a ta m ie n to  a  lo s  
M a n d o s  q u e  n o s  d ir ig en .
M a n d o s  q u e  h a n  s a l id o  d e l  
p u eb lo  t r a b a ja d o r  y  h a n  s a ­
b id o  g a n a rse  la s  s im p a t ía s ,  
n o  s o lo  d e l  p u e b lo  e sp añ o l,  
i/no d e l  m u n d o  e n t e r o ;  y 
p o r  l o  tan to , p a r a  co n v en ­
c e r  a l  m u n d o  q u e  s o m o s  e s ­
p a ñ o le s  h a y  q u e  t e n e r  esa  
d is c ip l in a  q u e  s e r á  la  b a s e  
;  a r a  t e r m in a r  e s ta  ¿ u e r r a  
d e  in v a s ió n ,  p o r q u e  ta n  d e ­
m o s tra d o  e s tá  q u e  h a s ta  la s  
m ism a s  p o t e n c ia s  fa s c is ta s
e x tr a n je r a s  lo  d e c la r a n  p a r a   .................... ..............................
*  » ★ » * * * *  *  » ★ ★ ★ ★ * * *  * * * * *  * * * * * *  * *  * * * * * * * * * * * * * * * * *

c a p a d o r e s

unas veces al enem igo , po- 
i i iénüolts  a las  balas una mu­
ralla de acero  y otras a los 
elem entos, evitando con su la ­
bor de limpieza de pistas que 
e l  ham bre pueda hacer mella 
en el anim o y  la voluntad de 

o s  coniualientes d e  la  li­
bertad.

De todos es sabido que el 
temporal de n i e v e s  porque 
atravesamos, pudiera tener va­
nas  horas bloqueados en la 
carretera l o s  cam iones d e l  
aoaslecim ieiito , y hay que ver 
con qué entusiasmo ios cama- 
radas zapadores evitan esta 
coiitigencia.

¿Q uién no recon oce  el h e ­
roísmo de estos com pañeros 
cuando en m edio de un ven­
tisquero siguen su trabajo?

¿Quién una vez reconocido 
lo m ás  arriba  apuntado no se 
arrepiente de haber les  m oles­
tado, aunque sólo haya sido 
con una simple mirada de s o s ­
layo? P ero  e s  q u e  tam bién 
tiene sus victimas; al terminar 
el t r a b a j o ,  dejando el paso 
tranco a la circulación y  al 
volverse de regreso  contentos 
de su labor, al resbalar en la 
nieve recién retirada un cam a- 
rada se metió b a jo  las ruedas 
del co c h e  que había  de trans­
portarles, lesionándole ;  insta­
lado en el co ch e  del co m an ­
dante, le  pregunté si le  dolía, 
y  este cam arada con admira­
ble valor,  me contestó: «Me 
duele, pero m e aguanto».

S. C A N D ELA S

* * * * * * * * *  *  * * * * * * *  * * * * * *

¡Voluntad soberana!

TE VENCERA LA CIEN­
CIA, PERO NO

\ a  V a  N  C E l  
i  espera tu dona- | 
I tivo p a r a  e l  |

I Komsomol i
? i i i i i i i i ! i i i n i i H i i i i i n i i i i i i i i i i i n i i i i i i i ?

E n  la organización del p o ­
tente E jé rc i to  Popular que ha 
de aplastar al fascismo, se  nota 
en todos los servicios el deseo 
de superación, que jam ás  ha­
bía existido en el ex  ejército 
fc.'-pañol.

Funcionan con  absoluta re­
gularidad los s e r v i c i o s  de 
Iransm isiones, t r a n s p o r t e s ,  
abastecimientos, etc.

Pero hay uno de estos servi­
cios primordiales, e r  la cual 
su labor no la comprenden 
bien a lgu nos cam aradas, me 
leñero  al cuerpo de Z a p a ­
dores.

Son  estos cam aradas, con su 
labor silenciosa, los que pue­
den evitar que el en em ig o  pro­
duzca victorias, construyendo 
Us trincher.is, parapetos, refu­
gios y un sin fin de trab a jo s  de 
lüilificación, que son siempre 
l a s  bases primordiales de la 
victoria; un avance de nuestras 
ÍUcrzas, para que se vea co ro ­

nado por el éxito, una vez con­
quistado el ob jetivo  que el 
mando ordene, tiene n ecesa­
riamente que fortificarse, y en 
la medida que esto se  haga, 
tanto más segurid d tendrán 
los cam aradas a quienes se les 
ha confiado la orden de la to 
ma de una nueva posición.

P ero  no paran ahi los  servi­
cios prestados por estos heroi­
cos  colaboradores de la victo­
ria. ¡De nuestra próxima y  ro­
tunda victorial A lgunos cam a- 
radas, por su poca  capacidad 
o com prensión, llegan incluso 
a sonreír displicentes cuando 
inarclian con su arma de com ­
bate (en este caso la pala, ei 
pico  o el azadón) al sitio que 
le designe el m ando, y  jam ás 
protestan por saber  que si lo 
incumplieran, quizá fueran la 
causa de la muerte de unos ca­
maradas. H aga f r ió ,  nieve, 
llueva o granice, el zapador 
gana batallas y  más batallas,

LA TIRANIA
G uerra ,  palabra salvaje que 

los esp añoles  t e n e m o s  que 
pronunciar c o m o  eterno re­
cuerdo de nuestros sufrimien­
tos. E n  el holocausto de la 
memoria, será  un movimiento 
interno, que unido a  la inteli­
g en cia  hum ana v a y a  distin­
guiendo la vida com o flor ale­
gre en los tem ores de la tris­
teza. La esperanza heroica de 
las ideas será abe ja  laboriosa 
en la decadencia  de la barba­
rie, que añil se quiere repre­
sentar com o babilonias puli­
mentadas con  el descaro de 
los déspotas. V em os cóm o se 
va evaporando el sueño con ci­
liador del pobre, y  cóm o el 
pensamiento unánime de dife­
rencia de castas pasa a ser una 
debilidad en el género  hum a­
no. P ero  mientras la verdad se 
funde con  el disco del progre­
so en los raudales naturales 
de la razón; el cristo de los 
paganos no quiere reconocer 
libertad y cultura; arma su pro­
fana fe, y  empieza a luchar 
contra el derecho d e  existen­
cia.

Para esta raza indómita, si 
ca b e  esta  frase, en los p rin ci­
pios socia les  de los  tiranos, y 
llamada en iribuna pública-— 
la buena sociedad —  n o  hay 
más creencias  prácticas y re li­
giosas, que la humillación del 
hom bre ante los p laceres  de ia 
prostitución, con el derroche 
de sang re  perdida por esa so­
berbia sin freno, que va d e­
vastando los c a m p o s ,c o m o  los 
inm em oriablescaballosdeA tila

¡Voluntad soberana!.. .  D esde 
el primer día te distes cuenta 
de la traición. Por eso en esta 
lucha criminal, te  vencerá la 
c ien c ia ;  pero no la tiranía. De­
seas  que tus h i jo s  sean  libres 
sarmientos de am or, con  la pu­
reza injertada de aquellas c e ­
nizas valerosas, que supieron 
dar su sangre para hacer patria 
de obreros,  y no de parásitos 
abso lv iendo la savia de tus 
grandezas. E n  el circulo de la 
ley se hallan guarnecidos los 
soldados de la libertad, esp e­
rando con  ansiedad elevarse a 
la altura de hom bres civiliza­
dos; porque hasta la fecha han 
llevado en su frente el nom bre 
de esclavos. En la tez curtida 
de valientes refleja el p e n sa ­
miento de fraternidad para sus 
sem ejantes.  Y  en  ellos  ves el 
c la m o r  hum ano, diciendo a 
los dioses de la tierra; M e con­
sideraste com o bestia, y te res­
pondo com o hom bre; s i muero 
en el com bate,  queda mi idea, 
que va form ando la senda de 
la revolución, donde perecerán 
todas las  miserias del mundo, 

Ante los días de amargura 
bélica, en que el alma del o r­
g ulloso  usurero escribe  su odi­
sea guerrera, com o trofeo de 
salvación para sus am biciones 
antihum anas, está nuestra hu­
mildad com o infancia de una 
sociedad que espera de la ju ­
ventud verla em bellecer  en el 
árbol g igantesco  de la paz; cu ­
yos ram ajes sean  vergeles na­
turales y  su fruto cultura y 
humanidad.

1. P. M.
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Disciplina y organización
S e  habla  todos los días sobre esto, tan esencia l en todos 

los  órdenes de la vida y m ás en el E jérc ito ,  pero la in s te  ver­
dad, es que en  seis  m eses de lucha han podido conseguirse 
m u chas  m ás cosas  de las conseguidas. ¿Causas de no ser asi?

'^^^Camaradas, es inadmisible que m ilitantes de sindicatos, 
organizaciones y partidos políiicos, no  hayan comprendido 
aun que en esta lucha ,nos  lo jugam os todo y  que tenemos 
noventa y nueve probabilidades contra una de salir victorio­
sos si todos ponem os a lgo de nuestra parte; pero es vergun- 
z“ s'o que cuando capitales com o M adr.d  y M alaga se bateo 
con  d  heroísm o que lo hacen , ten g am o s otras que viven como 
si todos fueran burgueses. ¿Pero  qué esperan? 
lo dem os resuelto? No. Hay que exponer algo. No som os an­
tifascistas sólo por decirlo. ¿Dónde esián esas  organizaciones y 
esos partidos? ¿P ero  acaso piensan que los que hem os dado 
cuanto teníam os y  cuanto som os para terminar con  la plaga 
que nos consum ía y  nos destrozaba, estam os dispuestos a to­
lerar ni consentir que m ilic ianos de cuota, m  vividores me­
dren a costa de los  que desde el primer momento estamos 
cumpliendo con  nuestro deber? No. Pensar q u e  todo tiene íin
V  q u e  nosotros term inarem os con  esta canalla  para que a la
hora  de rendir cuentas, no sólo  noá interese el que cada uno 
tengam os un carnet del nom bre que sea, eso  es  muy poco en
estos m om entos. . , , ____ . .

L a  guerra sólo puede ganarse  de dos maneras, peleando 
en las trincheras y trabajando en la retaguardia para que a 
frente lleguen cuantas co sas  son necesarias para derrotar al 
enem igo . C on  los hombres que hoy som os en  el frente y con 
el material q u e  tenemos, pueden y deben ganarse m as bata-,, 
l ias de las que g anam os, pues al principio de la guerra, gam 
mos no sólo com bates,  s ino  ob jetivos militares so lo  con hoa 
bres. ¿Qué no podemos hacer hoy? Q u e ten em os de todo,^
terial y m andos; disciplina, tam poco ca tem o s de ella; or§ ^ ___
ción, tam bién  nos estam os organizando; pero que i e i « M i i  
cuenta los que hablan tanto de esto, que o r g a n i z a r ^ i f c | ^  lo 
m ás difícil y delicado, que no traten de sólo crear G ^ g ffu n e ^  
cesarías  e inservibles, que es  m ucho de cuanto e s l ^ W é d i e n -  
do- n a d a  de t r e n e s  de l u j o ,  s ino  lo que A s a d e r a  
m ente es necesario  en el írente. No más b u r o c s C »  parasi- 
tos. ¿Que la guerra destroza mucho? Justo .  dentr 
esto puede econom izarse bastante; c a m a u ^ ,  en l̂ a g 
europea se consumían diariamente m e d i 4 J ® i o n  de. 
chos, pero era un frente de m illones de 
sólo en un frente de cuarenta mil h o m b *cS » i- i isu n i 
cientos mil; pensad que un cartucho ‘ 
tar  a  un fascista  y, al m ismo tiempc^ 
frente no debe destrozarse n a d a r o n  .

Pero tam poco deben faltar ^ | | s tan n e ^ s a f l » o m o  
gasolina  y  municiones, porque ^ ^ l t a d | ^ a s  d o s c o s ^  se 
pierden muchas más; las m á s J | ^ K a n t e s ^ « ^ d e  c o m A p e -  
ros y com bates. Y a  va s i e n d c I T O d e  q u ^ j | ^ F r e i a g u a « m e  
den cuenta que si n o s ( ^ | | ^ ^ o c e d ié r J r f W c o m o  ellos p # -  
ced en .¿q u éser íade  los m i f i ! p P r o n t o ^ t m i i n a r i a n  e so s  pa­
seos en co ch e ,  ese c o n j u i ^ m o  n i ^ c ^ w  com ido, y no por-

.d e rech o T 4^ ^ > m er bien; no, todo lo 
' i n i  pru dEyBlque unos com an a dos 

Is  sólo  f i S c e s a r i o  para vivir. Que 
^ c a m a r a j t a ^ u s  rio protestamos de nin- 
g u e r r a C l f c n i e  cuando se tiene y se

k  todos los cjj^ba-  
tientes en g m era l

Cuatro palabras nada más 
o s  voy a decir desde las co ­
lumnas de nuestro querido pe­
riódico d e  cam paña h VANCE.

N osotros l o s  obreros que 
durante el bienio negro  es 
vimos perseguidos, encare ' 
dos, medio muerto.s de h 
ore y con  miseria, a cauh 
que no habia traba jo  p< 
obreros en ninguna p 
couibatiu üs con  tod 
nía para acabarla 
y para ello  os ^ ^ ( Í üs los 
cam aradas c o j^ ^ F e A e s ,  
debemos e s í o r ^ ^ f c ^ p o r  
quilar a t o ^ a J V ^ c . a s e  
guesa. -w

¿Y c ó m o f í H í s  de combatir 
a esa clas|||^^uesa? ^  

De l a ^ ^ i u e  m j á l L ^
1." do a n f f i^ C o  las

ó r d e i t ^ V l  . n a a d | ^ ¿ ! ^  ellos 
nos i P í r a i i  a  A ^ a p i d a  y 
SMUia v i c t o u ? ^ ^ ^

C o n f f l f c ^ f d o n o s  con 
lo q u e J I ^ ^ Í e u ,  no  pro- 

I t a n d o j i ^ J d e  que a oiros

le de darle tal o
cu a T 4 | ^ P > u e s  e l ^ p í r i t u  de
s a c r i f i c ^ i y u d a i i ^ g ^ i u n ío .

S iendo j jgrBKieratnente 
no cuesta 

io el ir sucio 
lajas en  nues-2t¡e 

tas
atiendo ai analfa- 

es sabido es de to- 
,'stros hermanos los 

,ndo empezaron a ha- 
.Lvolución eran el 90 

,T)0 analfabetos y hoy es 
J\ Qs, ese  9 0  por 100 es de 

,,strados en las materias ele- 
.entales, por ello nosotros si­

guiendo su alto e jen ip ls  d ebe­
mos eatai en constante co n tac­
to con  los  libros sobre todo en 
las horas de descanso.

He aquí com o podem os co n ­
tribuir con  nuestro personal 
esfuerzo a la creación  de un 
E jército  Popular que sea m o ­
delo, entre todos los  del mun 
do.

Alejandro PRA D A S

* ^ * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * *

i mloila

que no tengam os tot 
contrario; pero no es 
carrillos y  otros c o i l L  
tengan en c u e n t a ^ m  
g una manera. 
puede.

j,< ¡ 9
* * * * * j f y j ^ * * * * *

pFará e l  t r e n  d e  la  vícforia 
io s  ca m p o s  s e m b r a d o s  d e  p en a , 

o V e i  comfcaíe f in a l.
. J m u e r t e  es tu v o  c erca  m u ch a s  v eces  
) la  h ic ie r o n  m a rch a r .

P e r o  h an  q u e d a d o  te n d id o s  en  la  vía 
con e l  p e c h o  a b ie r to  a l  v en d a b a l  
n u es tro s  b u en o s  h erm a n o s ...
¡Q u e im p ied a d !
S in  q u e  u n a m an o  c a r iñ o sa  y b u en a ,  
l e s  fu e s e  a  co n so la r .
S e  h an  saciado en  sus carnes in d e fen sa s ,  
la s  b e s t ia s  s a n g r ien ta s  d e l  m a l, 
y n o  s e  h a  v is to  en  lo s  o jo s  d e  n in gu no, 
p r in c ip io s  d e  l lo r a r .
¡N o !  S o n  h i jo s  d e l  p u e b lo  
y e l  p u e b lo  s e  s a b e  res ig n ar .
S i es p r e c is o  p e r d e r á n  la  v ida, 
p e r o  n o  su  l ib e r ta d .

E u s e b io  M O Y A

4 ^  V I L A M O N  T O R A L  im p r e n ta  a m b u la n te  d e  la  3 2  B r ia » d a ,  3 .a  D iv is ió n

r j ^ ^ ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

El I f^ s e  a especializarse y  capa­

citarse ^ S ^ ed io  de la instrucción no

prestd^ l̂ . servicio eficaz a la causa. ^32Bfilt/\DA DIVISION I
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